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EDITORIAL 
 

¡¡Feliz Pascua de Resurrección a todos, hermanos!! 

 JESÚS VIVE, ESTÁ VIVO Y PARA SIEMPRE!!!! 

Nosotros hemos conocido el Amor, hemos visto al Amor, hemos acompañado al Amor, 

hemos palpado y tocado al Amor, el Amor de Dios, tan grande !! hecho tan débil, 

“despreciado, desecho  de la humanidad… sin gracia ni belleza para atraer la mirada” 

(Is. 53,2-3)   tan poco amado, hermanos… pero  los suyos , hemos estado con Él, 

hemos sido su consuelo. 

 

¿O no, hermanos? Acaso nos hemos despistado… poniendo nuestra atención en otras 

cosas que no son tan importantes? Acaso hemos desviado nuestra mirada con otras 

cosas que no son EL AMOR NO AMADO??  

Si ha sido así, NO TENGAMOS MIEDO! NO NOS 

DETENGAMOS! NO NOS DESANIMEMOS!! 

SIGAMOS ADELANTE!! En este mes, MARÍA, 

está aún más presente, si cabe, en medio de la 

Iglesia, para recordarnos que Ella es nuestra 

MADRE, NUESTRO MODELO, NUESTRO 

REFUGIO, NUESTRA MAESTRA!   Y que como 

permaneció DE PIE JUNTO  A JESÚS, JUNTO A 

LA CRUZ, permanecerá de pie , junto a su hijo, a su 

hija(cada uno de  nosotros), “HIJOS EN EL HIJO”.  

Y en su Hijo, dará luz a nuestra oscuridad, 

fortaleza a nuestra debilidad o desánimos, 

consuelo a nuestros dolores y tristezas, salud a nuestras enfermedades, amor a 

nuestro desamor … y nos recuerda también aquello que un día dijo a S Juan Diego: “ 

No estoy Yo aquí que soy tu Madre? ¿No estás bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy 

yo la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en donde se cruzan 

mis brazos? Estando conmigo, ¿qué cosa puedes temer?” 

 

Ella es nuestro modelo de Consagración, la que nos enseña y educa para no solo decir, 

sino VIVIR , esas palabras que Ella confiada dijo al ángel: “ AQUÍ ESTÁ LA 

ESCLAVA DEL SEÑOR, HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA” 

Pues que con Ella y como Ella, digamos y vivamos cada día de este mes, y cada día de 

nuestra vida: TODO TUYO JESÚS, TODO TUYO MARÍA. 

 

  Muy unidos hermanos. 

     Vuestra hermanita Irene. 
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“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

Queridos hermanos de Getsemaní: 

 

Estamos preparándonos en este mes de mayo para renovar en la diócesis de 

Toledo la Consagración de la Diócesis al Corazón de Jesús, el día 31, fiesta de la 

Visitación de María a Isabel. El 30 de junio renovaremos la Consagración de toda 

España en ese lugar céntrico y tan emblemático del Cerro de los Ángeles.  

 

Quien mejor puede prepararnos a esta consagración es María. El tema de este 

retiro de mayo no puede ser más oportuno: “La entrega de María, modelo de 

nuestra consagración”.  

 

Nos dice el P. Mendizábal que “si queremos comprender un poco la virginidad de 

María, que ésta es su consagración total, tenemos que partir de este punto: la 

Virgen, desde su concepción destinada a ser Madre de Dios, era objeto de un 

amor de predilección de parte de Dios que no podemos concebir.  Dios alrededor 

de Ella constituía como un cerco amoroso que le hacía penetrar sensiblemente la 

delicadeza de su amor. Y Ella lo sentía y, como era un alma creada Inmaculada, 

era un alma que tendía a Dios con toda la sublimidad y sencillez de la tendencia 

total. Sencillez, porque a Ella le parecía lo más natural del mundo el amar a Dios 

como lo amaba, con un amor total, exclusivo. Amaba tanto a Dios, del cual sentía 

como una infiltración de sentimiento amoroso, como del amor celoso de Dios.  

 

(…) Esta preparación del corazón para Él solo la llevó a cabo en un grado, podríamos 

decir, infinito, en la Santísima Virgen. Y así Ella se sentía toda atraída a Dios con 

una atracción sencilla. Amaba tanto a Dios que ni siquiera reflexionaba en si amaba 

a Dios, porque la reflexión en el amor quita algo del amor, y Ella ni reflexionaba. 

Una madre nunca reflexiona si ama a su hijo. Le parecía tan natural ser toda de 

Dios. Y así, como un lirio abierto hacia Dios, se ofrece la Santísima Virgen durante 

toda su vida, con sencillez, sin compararse con los demás”. 

 

En este mes de mayo hemos de pedir a María que nos ayude a quitar los obstáculos 

que le ponemos a ese amor infinito de Dios que nos acorrala constantemente y del 

que nosotros nos defendemos. Nos cuesta dejarnos amar totalmente por Dios, le 

tenemos miedo al amor de Dios, no confiamos del todo en el amor de Dios. Y no 

caemos en la cuenta de que es así. Es la raíz de nuestro pecado.  
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Santa Teresa de Lisieux descubrió ese impedimento en sí misma y en muchas 

almas. Por eso se preparó para ofrecerse totalmente al Amor Misericordioso. Lo 

expresa así: “me ofrezco como victima de holocausto a tu amor misericordioso, y 

te suplico que me consumas sin cesar, haciendo que se desborden sobre mi alma 

las olas de ternura infinita que se encierran en Ti, y que de esta manera llegue yo 

a ser mártir de Tu amor, Dios mío...” Lo que pidió Teresa es vivir como María.  

 

 

 

 

Tenemos que mirar mucho a la Virgen y a los 

santos, que no han antepuesto nada al amor 

de Cristo (san Benito). Han amado a Cristo 

con toda su alma, con todas sus fuerzas, con 

toda su mente y con todo su ser, porque 

antes se han dejado amar así por Él.  

 

En este mes de las flores, aprendamos de 

ellas. El secreto de su belleza es abrirse al 

sol y a la lluvia. Cuando se vuelven sobre sí 

mismas se ponen mustias y mueren. Un 

poquito de agua las hace recuperar todo su 

brillo. Dejemos que el agua de la oración y el 

sol de la Eucaristía nos preparen a esa 

entrega total que cada uno debe seguir 

preparando con toda la ilusión de un nuevo 

amor que nunca envejece. 

 

 

 

 

Con mi afecto y oración, vuestro consiliario. 
 

 

 

José Anaya Serrano 
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NUESTRO BUZÓN 
 

Pascua de Jóvenes- Los Cerralbos 
 

Este año, he tenido la oportunidad de ir a la Pascua de Getsemaní, que tuvo lugar 

en el pueblo de Los Cerralbos, en Toledo. Al igual que el año pasado tenía muchas 

ganas de ir, aunque por otra parte me apetecía quedarme en casa descansando, 

pero yo en el fondo sabía que si vencía esa pereza e iba, saldría muy beneficiado 

de esta convivencia.  

Una vez allí me fui metiendo poco 

a poco en el ritmo de la Pascua, en 

concreto en los turnos de vela de 

la noche de Getsemaní, aunque 

también estuvimos en los oficios 

y acompañando una procesión del 

pueblo, lo que nos ayudó a 

meditar los misterios de Semana 

Santa. Yo llevaba un tiempo un 

poco frío con el Señor, me 

costaba centrarme en las 

oraciones, en los retiros, mi 

oración diaria había empeorado; y no había conseguido aprovechar del todo la 

peregrinación a Fátima que hicimos hace un par de meses. Sin embargo, el Viernes 

Santo con la adoración de la cruz, sentí que ese período de sequedad espiritual 

llegaba su fin. Durante esas casi dos horas que pasamos a los pies de Jesús, 

adorando su cruz, me daba cuenta de todo lo que Él había hecho por mí, había 

entregado su vida hasta la muerte y una muerte de cruz. Estuve reflexionando 

sobre ello, y me di cuenta de que a menudo olvido este gran sacrificio, es algo que 

recuerdo durante la Semana Santa, pero que el resto del año no dedico demasiado 

tiempo a pensar, puede que sea porque es un pensamiento triste y doloroso  y es 

mucho más bonito pensar, por ejemplo, en la Resurrección.  Durante esta oración 

entendí que tenía que salir de la mediocridad en la que llevaba acomodado un 

tiempo, y que tenía que volver a rezar más y a dar más importancia al Señor en mi 

vida, por eso para mí este fue el momento más importante de la Pascua. 

El Sábado y el Domingo disfruté especialmente del rato de desierto, este tiempo 

de reflexión me vino muy bien porque es muy difícil pararse a pensar 

tranquilamente durante el día a día, siempre hay algo que hacer, por eso me ayudó 
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mucho la tranquilidad de los jardines en los que estuvimos y pude reflexionar sin 

distracciones. En el resto de actividades, el Emaús, las cenas con las familias del 

pueblo, me gustó mucho la convivencia entre nosotros, el ambiente de amistad en 

el Señor. Creo que tenemos un gran grupo de amigos en el que todos pensamos 

igual y en el que todos buscamos lo mismo, eso es algo que en otros ambientes por 

desgracia no pasa, por eso todas las peregrinaciones y convivencias son un gran 

descanso, en el que “recargas las pilas” y te das cuenta de que tienes el apoyo de 

este gran grupo de amigos que te entienden y que te ayudan a darte cuenta de 

que no vives la fe sólo. 
 

Juan Moraleda 

 

Pascua de Adultos y Familias – Herrera del Duque 
 

¡Hola, Feliz Pascua de resurrección a todos! 

 

Este año los adultos y familias nos 

hemos ido a vivir la Pascua a 

Herrera del Duque. 

Para nosotros, al estar en el equipo 

de organización de la misma, la 

vivencia ha sido un poco distinta. 

El desplazamiento hasta Herrera 

del Duque supone un esfuerzo y un 

coste que merece la pena abordar, 

pues al estar lejos de casa y de la 

vida cotidiana, hace que entres más  en el Misterio de estos días Santos. 

 

Para nosotros personalmente el poder ofrecer estos días a nuestros hermanos: cuidando  

a los niños, preparando los actos propios de la Pascua… Ha supuesto una gran alegría 

pues hemos podido dar al movimiento lo que durante muchos años nuestra familia ha 

recibido y gracias a eso estamos aquí en el Corazón de Jesús. 

Queremos agradecer a Don Santiago Gómez, Párroco  de Herrera del Duque y a su 

diácono temporal Alberto Rocha Escobar la entrega durante estos días, sin ellos nada 

hubiera sido posible. 

Posdata: 

Lo único es que las procesiones fueron demasiado “Cortas” y casi no pudimos verlas. 

 

 

Familia Segovia Redondo 



7 

 

 

Ocio y tiempo libre 
 

GEOCACHING EN FAMILIA 
 

(La Parábola del Tesoro Escondido) 
 

«El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre 

lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y 

compra el campo.» (Mateo 13. 44) 

Desde siempre me ha gustado inventarme y rediseñar nuevos juegos de mesa y 

juegos de aire libre. Uno que en concreto me encantaba hacer de niño era el de 

esconder un bote relleno de monedas de plástico y billetes de papel y luego dibujar 

un mapa con pistas, para que mis amigos fueran a buscar el tesoro. El mapa lo hacía 

a todo detalle con muchos elementos, e incluso utilizaba un papel color crema el 

cual luego lo arrugaba y quemaba un poco en los bordes para darle un aspecto viejo 

y antiguo. Después me inventaba una historia para introducir el juego y salíamos 

toda la pandilla a la aventura en busca del tesoro como si fuésemos Los Goonies. 

Pues bien, hace un par de años descubrí un juego de ámbito internacional llamado 

Geocaching y me trajo al recuerdo esto que hacía en mi infancia. Consiste en 

buscar tesoros (generalmente en forma de recipientes de plástico tipo fiambrera) 

en cuyo interior se encuentran algunos objetos y una 

libreta de registro. Estos tesoros, denominados 

Geocachés, son escondidos por otros jugadores con 

la finalidad de que cualquiera pueda encontrarlo 

siguiendo el recorrido que te marca una aplicación 

de smartphone.  

Es un juego muy divertido y recomendable para 

jugar en familia o con amigos. Combina 

perfectamente lo que es el deporte al aire libre con 

el uso de las nuevas tecnologías. Tiene como aliciente ese espíritu de aventura y 

te ofrece la oportunidad de conocer y descubrir lugares nuevos muy interesantes. 

A mis hijas y sobrinos les encanta que salgamos en busca de Geocachés. Y dentro 

de este contexto se le puede sacar un contenido catequético uniéndolo a la 

parábola del tesoro escondido y preguntándonos que estamos dispuestos a dejar 

por encontrar el tesoro. Además, es un juego que potencia dos virtudes: Por un 

lado, la paciencia, pues en ocasiones se resiste y complica la búsqueda. Y por otro 
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lado la disciplina, pues para ser un buen Geocácher (buscador de tesoros) se 

requiere de una asimilación de reglas y de una buena conducta en el juego. 

El procedimiento para empezar es muy sencillo. En primer 

lugar, tenéis que entrar en la página www.geocaching.com 

y registraros con un correo electrónico y un nombre o 

seudónimo con el que os identificareis. En esta página 

viene muy bien explicado el sistema de juego y las reglas. 

En segundo lugar, os tenéis que descargar la aplicación de 

Geocaching en el móvil e introducir el correo y clave con 

el que te has registrado. El juego, aunque es gratuito, tiene una versión premium; 

pero os recomiendo que no os gastéis los cuartos, pues con la versión básica es 

más que suficiente para pasarlo muy bien. 

Pues nada más. Solo quería recomendaros, ahora que viene el buen tiempo y en 

plena Pascua, esta actividad como una buena alternativa de ocio y tiempo libre en 

familia. Te sorprenderás de la cantidad de tesoros que hay cerca de tu casa. Ah 

por cierto en el pinar del Cerro de los Ángeles hay escondidos dos Geocachés, por 

lo que es una buena excusa para ir a buscarlos y de paso peregrinar a este 

Santuario dentro del Año Santo (El Corazón de Jesús… Un tesoro por encontrar… 

ahí lo dejo). Y si os animáis, os invito también a que busquéis los tres Geocachés 

que tengo escondidos en Bargas, uno de los cuales os llevará directos al Corazón 

de la Virgen María. 

Recordad que no dejamos de jugar porque envejecemos, sino más bien 

envejecemos porque dejamos de Jugar. 

Muy Unidos. 
Juanjo Tebar 

 

FORMACIÓN 
 

El Corazón de Jesús y de María en la consagración del mundo 
 

San Juan Pablo II, homilía pronunciada en Fátima, 13/5/1982 

Cristo dijo en la cruz: “Mujer, he ahí a tu hijo”. Con esta palabra abre el Corazón 

de su Madre de una manera nueva. Poco después, la lanza del soldado romano 

perforó el costado del Crucificado. Aquel Corazón traspasado se ha convertido en 

el signo de la redención que se logra mediante la muerte del Cordero de Dios. 

http://www.geocaching.com/
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El Corazón Inmaculado de María, abierto 

por la palabra: “Mujer, he ahí a tu hijo”, 

se encuentra espiritualmente en el 

Corazón del Hijo abierto por la lanza del 

soldado. El Corazón de María ha sido 

abierto por el mismo amor hacia el 

hombre y el mundo, con el cual Cristo amó 

al hombre y al mundo, ofreciéndose en la 

Cruz por ellos, hasta aquella  lanzada  del 

soldado. 

Consagrar el mundo al Inmaculado 

Corazón de María significa acercarnos, a través de la intercesión de la Madre, a 

la misma Fuente de Vida, nacida en Gólgota. Este manantial fluye incesablemente 

con la redención y la gracia. Se realiza continuamente en Él la redención por los 

pecados del mundo. Él es incesantemente una fuente de vida nueva  y santidad. 

Consagrar el mundo al Inmaculado Corazón de la Madre significa regresar a la 

Cruz del Hijo. Más aún: significa consagrar este mundo al Corazón del Salvador 

traspasado, devolviéndolo a la fuente misma de su Redención. La redención es 

siempre mayor que el pecado del hombre y el “pecado del mundo”. El poder de la 

Redención supera infinitamente toda la gama del mal, que está en el hombre y en 

el mundo. 

El Corazón de la Madre es consciente de ello, como nadie más en todo el cosmos, 

visible e invisible. 

Y por esto llama. 

No solo llama a la conversión, nos llama para que nos dejemos ayudar por ella , que 

es Madre, y así volver nuevamente a la fuente de la Redención. 

Consagrarse a María significa dejarse ser ayudado por ella para ofrecernos a 

nosotros mismos y a la humanidad a aquel que es  Santo, infinitamente Santo; para 

ser ayudado por ella, recurriendo a su Corazón Materno, abierto bajo la cruz al 

amor de todo hombre, al mundo entero, para ofrecerle al mundo, al hombre, a la 

humanidad y a todas las naciones, a Él. La santidad de Dios se manifestó en la 

redención del hombre, del mundo, de toda la humanidad, de las naciones: la 

redención que tuvo lugar a través del sacrificio de la cruz. “Yo por  ellos me 

consagro”, había dicho Jesús (Jn 17.19). 

Con la fuerza  de la redención el mundo y el hombre han sido consagrados. Han 

sido consagrados a Aquel que es infinitamente Santo. Han sido ofrecidos y 

confiados al Amor mismo, al Amor Misericordioso.La Madre de Cristo nos llama y 

nos invita a unirnos a la Iglesia de Dios viva en esta consagración del mundo, en 
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esta tarea a través de la cual el mundo, la humanidad, las naciones, todos los 

hombres individuales se ofrecen al Padre Eterno con la fuerza  de la Redención 

de Cristo. Se ofrecen en el Corazón del Redentor traspasado  en la Cruz. 

La Madre del Redentor nos llama, nos invita y nos ayuda a unirnos a esta 

consagración, a esta tarea del mundo. De hecho, nos encontraremos lo más cerca 

posible del Corazón de Cristo 

traspasado en la Cruz. 

El contenido de la llamada  de la 

Señora de Fátima está tan 

profundamente arraigado en el 

Evangelio y en toda la Tradición que 

la Iglesia se siente comprometida con 

este mensaje. 

La misma Iglesia ha dado una 

respuesta por medio del Siervo de 

Dios Pío XII (cuya ordenación 

episcopal se llevó a cabo 

precisamente el 13 de mayo de 1917), 

quien deseaba consagrar a la raza 

humana y especialmente a los pueblos 

de Rusia al Inmaculado Corazón de 

María. Con esa consagración, ¿no 

satisfizo la elocuencia evangélica de 

la llamada  de Fátima? 

 

El Concilio Vaticano II, en la Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen 

Gentium y en la constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo 

Gaudium et Spes, ha ilustrado ampliamente las razones del vínculo que une a la 

Iglesia con el mundo de hoy. Al mismo tiempo, su enseñanza sobre la presencia 

particular de María en el misterio de Cristo y de la Iglesia ha madurado en el acto 

con el cual Pablo VI, llamando a  María “Madre” de la Iglesia, indicó de manera 

más profunda el carácter de su unión con la Iglesia y su preocupación por el mundo, 

por la humanidad, por cada ser humano, por todas las naciones: su maternidad. 

De esta manera, se profundiza aún más la comprensión del significado de la 

consagración, que la Iglesia está llamada a hacer, recurriendo a  la ayuda del 

Corazón de la Madre de Cristo y Madre nuestra. 
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¿Cómo se presenta hoy ante la Madre del hijo de Dios, en su santuario de Fátima, 

Juan Pablo segundo, sucesor de Pedro, imidador de la obra de Pio, de Juan, de 

Pablo y, sobre todo, heredero del  Concilio Vaticano II? 

Se presenta, repitiendo  con inquietud la llamada materna  a la penitencia, a la 

conversión: la ardiente llamada  del Corazón de María que resonó en Fátima hace 

sesenta y cinco años. Sí, lo repite  con inquietud en su corazón, porque ve cuántos 

hombres y cuántas sociedades, cuántos cristianos, han ido en dirección opuesta a 

la indicada por el mensaje de Fátima. ¡El pecado ha ganado un derecho de 

ciudadanía tan fuerte en el mundo y la negación de Dios se ha extendido tanto en 

las ideologías humanas, las concepciones y los programas! 

Pero precisamente por esta razón, la invitación evangélica a la penitencia y la 

conversión, pronunciada con las palabras de la Madre, es siempre actual. Incluso 

más actual que hace sesenta y cinco años. Y aún más urgente. Por lo tanto, se 

convierte en el tema del próximo Sínodo de los Obispos, en el próximo año, el 

Sínodo al que ya nos estamos preparando. 

El sucesor de Pedro también se presenta aquí como testigo del inmenso 

sufrimiento del hombre, como testigo de las amenazas casi apocalípticas que se 

ciernen sobre las naciones y la humanidad. Trata de abrazar estos sufrimientos 

con su débil corazón humano, mientras enfrenta el misterio del Corazón de la 

Madre, del Inmaculado Corazón de María. 

En nombre de estos sufrimientos, con la conciencia del mal que se propaga en el 

mundo y amenaza al hombre, a las naciones, a la humanidad, el sucesor de Pedro 

se presenta aquí con una mayor fe en la redención del mundo, en este Amor 

salvífico que siempre es más fuerte, cada vez más poderoso que todo mal. 

Si, por lo tanto, el corazón se siente oprimido  por el sentido del pecado del mundo 

y por el rango de amenazas que se espesan en la humanidad, este mismo corazón 

humano se expande en esperanza con el cumplimiento una vez más de lo que mis 

antecesores ya han hecho: esto es, consagrar  al  mundo al  Corazón de la Madre, 

especialmente consagra a aquellos pueblos que los necesitan particularmente. 

Este acto significa consagrar el mundo a Aquel que es santidad infinita. Esta 

santidad significa redención, significa amor más poderoso que el mal. 

Nunca “ningún pecado del mundo” puede vencer este Amor. 

Una vez mas. Efectivamente, la llamada de María Lourdes para una sola  una vez. 

Está abierto a las nuevas generaciones, para ser correspondida de acuerdo con 

los   “signos de los tiempos” siempre nuevos. Debemos volver incesantemente a 

está llamada. Siempre hay que retomar la  de nuevo. 
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Mes de Mayo 2019 

 
 

Por la evangelización: Para que, a través del compromiso de 

sus miembros, la Iglesia en África sea un fermento de unidad 

entre los pueblos, un signo de esperanza para este 

continente. 

 

CEE: Por las familias cristianas, para que sean auténticas iglesias domésticas donde se 

viva y transmita el Evangelio de Jesucristo, y por los Laicos, para que santifiquen 

fielmente el orden temporal. 

 

 

 

 

 

 
 7 de junio-Celebración del Primer Viernes en el Santuario de los Sagrados Corazones. 

 8 de junio-Vigilia Diocesana de Pentecostés – Jornada del Apostolado Seglar. 

 9 de junio-Jornada Diocesana de Fin de Curso.  

 22 de junio-Retiro de Getsemaní Fin de Curso. Renovación de Compromisos. 

 28 de junio-Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. 

 30 de junio-Centenario de la consagración de España al Corazón de Jesús 

 

 

 

 
MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

https://movimientoapostolicogetsemani.com/ 

contacto@movimientoapostolicogetsemani.com 
 

https://movimientoapostolicogetsemani.com/

